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21primera lectura

Los hijos de este mundo 
son más astutos con su 

propia gente que los 
hijos de la luz

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Contra los que "compran al indigente por plata"
Lectura de la profecía de Amós 8, 4-7

Escuchad esto, los que pisoteáis al pobre y elimináis 
a los humildes del país, diciendo: «¿Cuándo pasará la 
luna nueva, para vender el grano, y el sábado, para 
abrir los sacos de cereal -reduciendo el peso y aumen-
tando el precio, y modificando las balanzas con 
engaño- para comprar al indigente por plata y al 
pobre por un par de sandalias, para vender hasta el 
salvado del grano?». El Señor lo ha jurado por la 
Gloria de Jacob: «No olvidaré jamás ninguna de sus 
acciones».

Alabad al Señor, que alza al pobre
Salmo 112, 1-2. 4-6. 7-8 

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor. 
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre: 
El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
que habita en las alturas 
y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra? 
Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre, 
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo.

evangeliosegunda lectura

Que se hagan oraciones por toda la humanidad a 
Dios, que quiere que todos los hombres se salven 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 
a Timoteo 2, 1-8
Querido hermano: Ruego, pues, lo primero de todo, que se 
hagan súplicas, oraciones, peticiones, acciones de gracias, 
por toda la humanidad, por los reyes y por todos los cons-
tituidos en autoridad, para que podamos llevar una vida 
tranquila y sosegada, con toda piedad y respeto. 

Esto es bueno y agradable a los ojos de Dios, nuestro 
Salvador, que quiere que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad. 

Pues Dios es uno, y único también el mediador entre Dios 
y los hombres: el hombre Cristo Jesús, que se entregó en 
rescate por todos; este es un testimonio dado a su debido 
tiempo y para el que fui constituido heraldo y apóstol 
-digo la verdad, no miento-, maestro de las naciones en la 
fe y en la verdad. 

Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, alzando 
unas manos limpias, sin ira ni divisiones.

No podéis servir a Dios y al dinero
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 16, 1-13
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Un hombre rico tenía un adminis-
trador, a quien acusaron ante él de derrochar sus bienes. Entonces lo llamó y le 
dijo: "¿Qué es eso que estoy oyendo de ti? Dame cuenta de tu administración, 
porque en adelante no podrás seguir administrando". 
El administrador se puso a decir para sí: 
"¿Qué voy a hacer, pues mi señor me quita la administración? Para cavar no 
tengo fuerzas; mendigar me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer para que, 
cuando me echen de la administración, encuentre quien me reciba en su casa".
Fue llamando uno a uno a los deudores de su amo y dijo al primero: 
"¿Cuánto debes a mi amo?". 
Este respondió: 
"Cien barriles de aceite". 
Él le dijo: 
"Toma tu recibo; aprisa, siéntate y escribe cincuenta". 
Luego dijo a otro: 
"Y tú, ¿cuánto debes?". 
Él dijo: 
"Cien fanegas de trigo". 
Le dice: 
"Toma tu recibo y escribe ochenta". Y el amo alabó al administrador injusto, 
porque había actuado con astucia. Ciertamente, los hijos de este mundo son más 
astutos con su propia gente que los hijos de la luz. 
Y yo os digo: Ganaos amigos con el dinero de iniquidad, para que, cuando os 
falte, os reciban en las moradas eternas. 
El que es fiel en lo poco, también en lo mucho es fiel; el que es injusto en lo poco, 
también en lo mucho es injusto. 
Pues, si no fuisteis fieles en la riqueza injusta, ¿quién os confiará la verdadera? 
Si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará? 
Ningún siervo puede servir a dos señores, porque, o bien aborrecerá a uno y 
amará al otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso del segundo. 
No podéis servir a Dios y al dinero»
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Para Pensarlo...

¿Y qué 
hacemos 
con el dinero?
¿Quién duda de que el dinero y los bienes 
materiales son buenos y necesarios? 
Tenemos la obligación de trabajar para 
conseguir las cosas que necesitamos para 
nosotros mismos, para nuestra familia y, 
además, para compartir con los que no 
tienen nada, o tienen menos que nosotros;  
y,  especialmente, ahora, en esta época de 
crisis, que no acaba de terminar. ¡A cuántas 
personas y familias se les hace muy difícil o 
casi imposible encontrar lo necesario para 
vivir!
Pero con el dinero y los bienes materiales 
sucede como con todo: que se pueden usar 
bien o mal. El Señor nos advierte en el 
Evangelio que no podemos servir a Dios y 
al dinero. El Señor habla en términos de 
esclavitud, de servicio total. Los cristianos 
a los que se dirigía el Evangelio, entre los 
que había amos y esclavos, entendían 
perfectamente que un siervo no puede 
servir a dos amos.
El apego excesivo a los bienes materiales 
nos hace esclavos, nos incapacita para 

muchas cosas y hasta puede destruirnos. 
Y podemos llegar incluso a convertirlos 
en un dios. San Pablo nos invita a huir de 
“la avaricia, que es una idolatría” (Col 3, 
5). Todos hemos conocido personas que 
no piensan sino en tener, tener más, que 
viven obsesionadas con el dinero… Es 
“la fiebre del oro”. Y se ha dicho que 
“poderoso caballero es don dinero”.
Cuando esto sucede, para el Señor, “el 
amo del Cielo”,  no tenemos tiempo ni 
nada. y, en ocasiones, tampoco nos 
interesa mucho. Los demás llegan a 
convertirse en objetos de explotación, 
como nos enseña Amós en la primera 
lectura de este domingo: aquellos ricos 
abusan sin compasión de los pobres y 
viven obsesionados con tener más. Por 
este camino llegamos a  ser insensibles 
ante el sufrimiento de los demás y ante 
otros valores que no son materiales. 
¡Pensemos en la inteligencia y en la 
astucia del administrador de la parábola 
de hoy!; y tengamos muy en cuenta lo 
que nos dice el Señor, como conclusión 

de la parábola: “los hijos de este mundo 
son más astutos con su gente que los hijos 
de la luz”.
Y en realidad, ¡cuánto esfuerzo, cuánto, 
trabajo, cuánta ilusión, ponemos a veces, 
en cosas que nos dan una seguridad 
engañosa, porque son frágiles y pasan! Y 
¡qué poco interés y qué poco entusiasmo 
ponemos, tantas veces, en las cosas de 
Dios!
Cuánta verdad y sabiduría contienen 
aquellas palabras del Señor: “Buscad 
primero el Reino de Dios y su justicia y 
todo lo demás vendrá por añadidura” (Mt 
6, 33).
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La bienaventuranza prometida nos 
coloca ante elecciones morales decisi-
vas. Nos invita a purificar nuestro 
corazón de sus instintos malvados y a 
buscar el amor de Dios por encima de 
todo. Nos enseña que la verdadera dicha 
no reside ni en la riqueza o el bienestar, 
ni en la gloria humana o el poder, ni en 
ninguna obra humana, por útil que sea, 
como las ciencias, las técnicas y las 
artes, ni en ninguna criatura, sino en 
Dios solo, fuente de todo bien y de todo 
amor:

El dinero es el ídolo de nuestro tiempo. A 
él rinde homenaje "instintivo" la multi-

tud, la masa de los hombres. Estos 
miden la dicha según la fortuna, y, según 
la fortuna también, miden la honorabili-
dad...Todo esto se debe a la convicción 
de que con la riqueza se puede todo. La 
riqueza por tanto es uno de los ídolos de 
nuestros días, y la notoriedad es otro...La 
notoriedad, el hecho de ser reconocido y 
de hacer ruido en el mundo (lo que 
podría llamarse una fama de prensa) ha 
llegado a ser considerada como un bien 
en sí misma, un bien soberano, un objeto 
de verdadera veneración (Newman, mix. 
5, sobre la santidad).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 1723

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que Santa Teresita 
de Lisieux entró en el Car-
melo con sólo 15 años? 
Como no estaba permitido 
entrar tan joven, en una 
peregrinación a Roma, en 
compañía de su padre, se 
atrevió a pedir permiso al 
Papa León XIII

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

El lenguaje de las “imágenes”

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Suerte es lo que sucede 
cuando la preparación y la 
oportunidad se encuentran 
y se fusionan”

Voltaire

Para reír
Uno malo:
Un tipo con muchas deudas 
entra en un banco:
- Buenas tardes, vengo a 
solicitar un préstamo.
- Muy bien, ¿cuánto necesita?
– ¿Cuánto tienen?

Otro peor:
- ¡Mañana voy a ver la NBA!
- ¿A Gasol?
- Aunque llueva tío, aunque 
llueva...

Palabras SABIAS
“Cuando se asciende hacia 

Dios, nunca se envejece: 
uno crece siempre y se 

rejuvenece sin cesar” 

Cardenal Marthy

Palabras DE VIDA
“La gente que ama de veras 

lo hace con la misma 
naturalidad con que respira”

Jose L. Martín Descalzo

Palabras DE ALIENTO
"El fruto del silencio es la 

oración, el fruto de la 
oración es la fe, el fruto de 
la fe es el amor, el fruto del 

amor es el servicio y el 
fruto del servicio es la paz"

Santa Teresa de Calcuta

Pensar no cuesta nada
Deseo

No es más rico el que más tiene sino 
el que menos necesita. 

Desear cosas materiales  es 
normal, pero la experiencia 
nos dice que nos quedamos 
satisfechos cuando las 
conseguimos, pero pasado el 
tiempo, vienen nuevos 
deseos y la sensación de 
plenitud que anhelamos 
nunca aparece. El desear 
cosas para nosotros mismos, 
no deja sitio para el resto del 

mundo y nos condena a vivir limi-
tados y en continua búsqueda.  Si 
deseamos por encima de todo, ser 
empático con los demás, ayudar sin 
interés cuando hay una necesidad y 
velar por el prójimo, experimenta-
ríamos la sensación de haber llega-
do a la meta, porque el corazón se 
llena de algo que lo abarca todo y 
ese algo es ! El Amor¡. 

A qué  esperamos, desee-
mos totalmente dar Amor. 

En nuestra vida familiar tenemos 
y compartimos objetos y fotos de 
personas queridas para mantener 
vivo el recuerdo y el afecto hacia 
ellas.   

Tanto la liturgia como la piedad 
popular son ricas en el lenguaje de 
las imágenes (cuadros, vidrieras, 
esculturas…) que nos ayudan a 
recordar, a orar, a celebrar.

El lenguaje visual de las imágenes 
tiene un valor pedagógico y 
comunicativo para la fe y la cele-
bración. Pero, por muy bellas que 
éstas sean, no tienen un valor 
absoluto. No son, en sí mismas, el 
objeto directo de culto. Nos servi-
mos de ellas para referir nuestra fe 

y nuestra oración a quienes repre-
sentan.

A través del icono de Cristo y de 
sus obras de salvación, es a Él a 
quien adoramos. A través de las 
imágenes de la Virgen María y de 
los santos, veneramos a quienes 
en ellas se representan.

En el AT estaba prohibido el uso 
de imágenes por el peligro de que 
el pueblo de Israel cayera en 
idolatría. La Iglesia católica ha 
defendido las imágenes sagradas 
a lo largo de la historia, para 
venerarlas. La Iglesia protestante 
rechaza todo tipo de imagen en el 
culto.

Cierto día un motivador estaba dando una 
conferencia sobre gestión de tiempo a un 
grupo de profesionales. Para dejar claro un 
punto utilizó un ejemplo que los profesiona-
les jamás olvidarían.

De pie frente a un auditorio compuesto por 
gente muy exitosa dijo: quisiera hacerles una 
pequeña demostración.

De debajo de la mesa sacó 
un jarro de vidrio de boca 
ancha y lo puso sobre la 
mesa frente a él. Luego 
sacó una docena de 
piedras del tamaño de un 
puño y empezó a colocar-
las una por una en el jarro.

Cuando el jarro estaba 
lleno hasta el tope y no 
podría colocar más 
piedras preguntó al 
auditorio: ¿Está lleno este 
jarro? Todos los asistentes dijeron: ¡si!

Entonces dijo: ¿Están seguros? Y sacó de 
debajo de la mesa un cubo con piedras peque-
ñas de construcción. Echó un poco de las 
piedras en el jarro y lo movió haciendo que 
las piedras pequeñas se acomoden en el 
espacio vacío entre las grandes. Cuando hubo 
hecho esto preguntó una vez más: ¿está lleno 
este jarro? Esta vez el auditorio ya suponía lo 

que vendría y uno de los asistentes dijo en 
voz alta: probablemente no.
Muy bien contestó el expositor. Sacó de 
debajo de mesa un cubo lleno de arena y 
empezó a echarlo en el jarro. La arena se 
acomodó en el espacio entre las piedras 
grandes y pequeñas. Una vez más preguntó 
al grupo: ¿está lleno el jarro? Esta vez varias 

personas respondieron a 
coro: ¡no!

Una vez más el expositor 
dijo: ¡muy bien! luego 
sacó una jarra llena de 
agua y echó agua al jarro 
con piedras hasta que 
estuvo lleno hasta el 
borde mismo. Cuando 
terminó, miró al audito-
rio y preguntó: ¿cuál 
creen que es la enseñanza 
de esta pequeña demos-
tración?

Uno de los espectadores levantó la mano y 
dijo: la enseñanza es que no importa cómo de 
lleno esté tu horario, si de verdad lo intentas, 
siempre podrás incluir más cosas.

 ¡No! replicó el expositor, esa no es la 
enseñanza.  Lo que nos enseña es que si no 
pones primero las piedras grandes, luego no 
podrás ponerla en el mismo frasco.

Detrás de las palabras
Las piedras y el frasco


